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CONTESTANDO 


El Oprimido, de Luján, después de un largo 
sueño de varios meses, se despierta de mal 
humor. 

En efecto, su número 2, año 2%, que recién nos 
llega, casi nos haría creer que su redactor su 
fre actualmerte de una fiebre aguda, que lo 
hace de irar. 

Siendo francos, sus ataques contra EL Per- 
SEGUIDO y sus redactores, nos hacen mucho pen- 
sar: 1? porque no podemos comprender cómo 
de parte del compañero Greaghe sean posibles 
ciertas contradiciones; 2% porque no podemos 
explicarnos qué objeto lo empuja á escribir con- 
trasentidos y mentiras. 

De cualquier modo que sea, nosotros no vol- 
vemos las espaldas 4 ninguno y quien nos bus- 
que nos encontrará siempre; pues estamos pre- 
sentes y nos apresuramos á contestar. 

El Oprimido, ó mejor dicho Greaghe, que es 
su compilador, empieza con una pretensión que 
llamaremos simplemente absurda. Es aquella de 
darnos lecciones de moral á ncsotros que de 
ella somos sus iconoclastas. 

La moral para nosotros es una ley que el 
individuo dicta de por sí y para sí. Ella impli- 
ca esclavitud persona!, porque no corresponde, 
ni puede corresponder, ni á las necesidades ni 
á las satisfacciones de los individuos. 

¿Moral anarquista? No hemos dicho miles de 
veces, que la definición mas lógica de la Anarquia 
es: «Haz lo que quieras». Su filosofía descansa 
en las satisfacciones de las necesidades indivi- 
duales y podemos desde ahora asegurar que una 
vez que la igualdad social sea un hecho, todo 
individuo podrá moverse sin peligro que haga 
mal á ninguno. 

¿Por qué entónces una moral que le sirva de 
cepo? Pues, si en la sociedad futura, ella es 
inútil, en la sociedad presente, es absurda. 

En efecto, ¿qué entendemos hoy en día por 
moral? una línea de eoncucta que esté en ar- 
monía con las buenas costumbres ó las arcio- 
nes humanas en orden á lo lícito ó ilícito de 
ella. 

Pero, ¿quién podría definir lo lícito ó lo ilí- 
cito de las acciones humanas? Lo que para unos 
es lícito, para otros puede ser ilícito. 

La evolución histórica de los pueblos nos de- 
muestra luminosamente que lo que hoy es creido 
como moral, mañana es inmoral. 

Y por más que seamos todos anarquistas, es 
decir, que creamos todos en un perfecciona - 
miento social, sin embargo las condiciones in- 
dividuales son d ferentes, y sería inútil y absur- 
do el adoptar todos la misma línea de conducta 
Óó la misma moral. 

A más el compañero Greaghe cae en una 
equivocación grande, llamándonos inmorales, 
solamente porque él no nos ha comprendido to- 
davía. | 

Pero, ¿por qué después de constatar que no- 
sotros hemos rechazado toda moral, él nos dice 
que tenemos una moral burguesa? Esta no es 
lógica, compañero, porque habiendo rechazado 
toda moral, no podemos tener ninguna. 





Las cantidades vendrán anotadas en la lista de suscrición. 
Toda comunicación por escrito y cange de periódicos, dirigirse por Correo en la Jo 





Este otro párrafo es todavía más lindo: «No 
reconocen—él dice—ninguna moral, pero califi- 
can de inmoral £ infame á él que no piensa 
como ellos, respecto á la línea de conducta que 
debe adoptarse en ciertas circuostancias de in- 
terés general, lo que vale decir, que no siguen 
en todo la moral de ellos». 

No sabemos con qué fin él nos calumnia de 
esa manera. Nosotros lo desafiamos á que bus 
que entre la colección de EL PErsEGUIDO, UN 
solo párrafo donde nosotros llam mos inmoral 
á alguno, Ó que le hayamos reprochado de no 
aceptar una línea de conducta cua!quiera. 

Nosotros, como no reconocemos ninguna mo- 
ral, á nadie se la imponemos, ni trazamos línea. 
de conducta á ninguno, ni aceptamos ningú 
convencionalismo, porque decimos que por ser 
libre, el hombre, tiene que satisfacer todas sus 
vecesidades y como las necesidades de los indi- 
viduos nunca podrán ser iguales, nunca cabrá 
la misma moral dentro de la libertad. 

No se escandalice tampoco, compañero Grea 
ghe, si hemos desterrado esa antipática palabra 
deber, porque Vd. sabe de sobra, que quien dice 
deber, dice obligación, y la obligación es una 
esclavitud. 

Vd. mismo concibe, que «en la sociedad del 
porvenir, esa palabra se perderá», ¿por qué en- 
tonces, nosotros, que rechazamos de3de ahora, 
toda esclavitud moral y material, tenemos que 
aceptarla? ¿Llegaremos acaso á la libertad, prac- 
ticanio la esclavitud? Ah! los deberes, siempre 
los deberes! 

Referente á la razón de refutar las ideas de 
otros, Vd. mismo nos dice: «si veo que alguno 
hace un atentado contra la libertad de otro, 
ayudaré á ellos para rechazarlo; si sea necesa- 
rio, lo trataré como enemigo, y así creo que 
debo tratar á los que quierea hacer mal á nues: 
tra causa, sea por fuerza óÓ sea por traicióa, 
Debemos criticar tod» lo qua nos interesa, par- 
ticularmente lo que interesa á nuestra Causa», 

Pues, compañero Greaghe, ¿por qué escanda- 
lizarse tanto, si Ku PERsEGUID) ha criticado 4 
ciertos cambalacheros de la anarquía, ó ciertas 
ideas hermafrodistas? Para nosotros ellos for- 
man parte de nuestros enemigos, porque espe- 
culan, mistifican la idea y hacen mal, por con- 
siguiente, á nuestra causa porque le interesa, 

Téngalo bien entendido, compañero Greaghe, 
nosotros no pretendemos quitar la libertad 4 
nadie, y en nuestras críticas no hemos hecho 
más que poner las ideas y los hechos á «prue- 
ba de razón», pero ellos han huico á esa prua- 
b3, y la mayoría de nuestras refutaciones han 
quedado sin contestación. Por eso Vd. se ha re- 
vestido de la toga de abogado, para defender 
una causa que desde ya está perdida. 

Pero, solo á título de explicación le diremos 
que, si hemos atacado á «El Obrero Panadero» 
y la «Questione Sociale», no ha sido referente 4' 
las acusaciones que ellos, con arte Loyolesca, ' 
habían dirijido á los redactores de «La Anar- 
quía», sino por otras causas de que Vd. podrá ' 
enterarse leyendo los Lúmeros 74 76 y 77 de: 
EL PERSEGUIDO. 


Ultimamente en nuestro artículo Espliquémo- | 


nus, nO hemos pretendido defender á los redac- 








publicación manden lo que puedan y pidan los ejemplares que necesiten á B. Salbans, 
Quien no vea la cantidad anotada reclame á la 
rma antedicha. 





tores de «La Anarquía» (á ellos les toca de- 
fenderse), pero sí hemos querido poner de re- 
lieve el jnego hecho por la «Questione Sociala» 
y «El Obrero Panadero». 

Y si Vd. quiere que nos expliquemos más, le 
haremos presente que, las acusaciones formu- 
ladas por «El Obrero Panadero» contra los re- 
dactores de «La Anarquía», habían sido dicta- 
das por el redactor principal de ls «Questione 
Sociale». Ahora bien, ¿cómo se explica que el 
mismo redactor principal, en lugar de afirmar- 
lo, en la «Questione Sociale». s» limitó, bajo la 
máscara de la hipocresía, á una simple pregun- 
ta, disimulando no conocer el orígen de sus 
acusaciones? 

Y para convencerse más, puede Vd. ver el 
búmero¿12 de «El Obrero Panadero», donde hay 
los párrafes siguientes: 

«Nos había extrañado la conducta de nuestro colesa 
La Questione Sociale preguntando si cra verdad ó men- 
tira lo que nosotros denunciamos, cuando los infor. 
mes más importantes nos habían sido dados por uno 
de sus princ:p: les redactores, 

Pero hemos sabido que esa pregunta la hizo para 
provocar una contestac.ón del periódico denunciado, y 
que en el próximo número publicará los documentos 
que tiene para demostrar que nuestra denuncia era 
cierta y verídica», 

¿Y crée Vd. que la «Questione Sociale» se 
haya justificado Ó publicado los documentos? 
Nada de eso. 

¿A quién creer, pues? 

Baj» nuestra manera de ver, creemos incom- 
patibles las ideas anárquic»s con el oficio de 
policía, pero, creemos también que las acusa- 
ciones de e:a índole han de ser formuladas cla- 
ra y exp'ícitamente. 

Rogamos, pues, al compañero (reaghe, no 
confundir nuestras ideas con aquellas que otros 
hayan Ó no podido expresar. 

Ahora bien, nos pide Vd. que demos una 
definición de lo que es «La Auarquia» y quién 
puede, en nuestra opinión, llamarse anarquista. 
Si por «La Anarquía» entiende Vd. hablar del 
periódico de La Piata, nosotros podemos con- 
testar que su propaganda nos es simpática, por 
más que nada podemos decir ni en pró ni ea 
contra de sus redactores, pero, si Vd. entiende 
preguntarnos de la Anarquía como principio, 
nos parece una pregunta hecha de mala fé, 
puesto que EL PerseEGuIDO viene luchando des- 
de hace cinco años por su explicación y su pro- 
pagaciór. Pues para ello Vd. podrá consultar 
los ¡úmeros pasados y futuros. 

Referente á darle explicaciones sobre quien 
puede llamarse anarquista, le contestaremos 
que nosotros no distribuimos á nioguno certi- 
ficados auárquicos, pero sí tenemcs afinidad von 
todos los que luchan sin tergiversaciones, sin 
medias medidas, sin cobardía por la destrucción 
de la sociedad actual y el planteamiento de una 
sociedad libre donde las necesidades de cada 
uno puedan satisfacerse sin obligaciones y sin 
sanciones. 

E3 por esto que decimos que la anarquía na- 
da puede tener de común con los que quieren 
dogmatizarla. Pues creemos con Covelli que el 
hecho genera la idea y no ésta á aquella, 

Es por esto, que Vá. se equivaca, cuando 
afirma que «la destrucción de la autoridad mao- 





A A A A di 


ral se haca solamente por medio del escrito, di- 
cho ó palabra». 

Eso de decirnos «que en estos momentos, la 
resistencia pasiva valdría mucho más que la 
activa», no podemos explicárnoslo. 

Pues ¿no tuvo Vd., como nosotros, palabras 
de simpatía por Pallas, Henry, Caser:o, etc.? 
¿Han cambiado acaso los tiempos? Las privacio- 
nes, las arbitrariedades, las injusticias han de- 
saparecido? : 

Lo que habrá desaparecido, será más bien su 
espíritu revolueionario, que tan simpático nos 
era y que esperamos resucitará de nuevo en 


A RS DA AA 


LA FORMA DE LA VOLUNTAD: 


La voluntad es la fuerza que ejerce un sér 
consciente para realizar los hechos libremente 
elejidos por sí mismo y esta fuerza es la que 
han empleado los hombres que mós trabajaron 
por el progreso y la libertad. : 

Observad ia vida de todos los inventores y 
de todos los que lucharon por propagar una 
idea de libertad y veréis en todas esas vidas 
la fuerza de la voluntad puesta al servicio de 
todos sus actos, y á todos esos individuos los 
veréis en rebeldía contra toda la sociedad ó 
por lo menos contra la inmeasa mayoría, Pero 
los veréis más tarde que con su eonstancia y 
por su voluutad han vencido en las preocupa - 
ciones y eontra los intereses opuestos en su ea- 
mino y generaciones posteriores tomarlos eomo 
ídolos en lugar de imitarlos en los hechos. Esa 
adoración, esa idolatría, es la moral propagada 
por las religiones, de las cuales uu ejército in- 
menso de sacerdotes, obispos y cardenales, ha 
vivido explotando la estupidez de los pueblos. 

Así vemos también á los políticos inculcando 
en les pueblos la misma 1dolatria, levantaudo 
estátuas por todas partes, que ya no tienea Ju- 
gares donde colocarlas, creyendo así cumplir 
su deber y honrar la memoria de hombrex que 
solo lueharoa por gu voluntad, por lo que hn 
creído bueno. Toda esa idolatría pone de ma- 
nifiesto la estupidez de los pueb'os que creen 
haber eumplido su misión celebran lo fisstas re- 
ligiosas Ó fisatas pátrias en honor de sus ídolos 
y anatematizan ú todos aquellos que no siguen 
, esa misma corriente de estupidez y barbárie. 

Así tenemos la desgracia de ver pueblos em- 
brutecidos, sin criterio, sin conciencia, incapaces 
de pensar y obrar por su propia cuenta y ha- 
ciendo coro á los mismos que los explotan y 
tiranizan. Todo esto que ha caracterizado siem- 
pre á Jos pueblos y que ha eternizido la escla- 
vitud de la ciase obrera, tiene que desaparecer 
con una nueva era que quedará grabada en la 
bistoria de la humanidad con la revolución so- 
cial. 

La tarea emprendida por los anarquistas, es 
grande y penosa, pero necesaria. Solamente la 
gran fuerza de voluntad de los compañsros es 
capaz de realizarla, porque ella dá la constan- 
cia necesaria para seguir la obra. 

Por lo mismo que la obra es grandiosa, no 
podemos contar más que con aquellos individuos 
que tienen voluntad da ayudaruos, porque es la 
manera de no engañarnos á nosotros mismos. 
Los que vienen á luchar á nuestro lado, no se 
engañan tampoco, nada les ofrecemos, porque 
nada les podemos dar más que nuestras simpa- 
tías como hombres que apreciamos lo que vale 
un compañero más en la lucha, que viene por 
su voluntad y solamente con el interés de ha- 
cer triunfar la causa que defendemos. 

No estamos disgustados de los resultados de 
nuestros trabajos realizados en la furma que lo 
hacemos. Las buenas voluntades no se agotan 
en la propaganda; si unos se cansan, otros vie- 
nen en seguida á ocupar el puesto vacante y la 
obra sigue adelante, A nuestro llamumieato, 


siempre que emprendomos un trabajo superior 





































No reconoce ua superior ni uo inforior. Por lo 
mismo obra por su cuenta, trabajis solo par la 
causa si lo exige el momento y se uae á otros 
compañeros si el trabajo no lo puede realizar 
solo. Se agregan y se disgregan en los grupos 
libremente, segúa la voluntad y la necesidad 
de cada uno y van siempre 
este movimiento y todos estos trabajos, des- 
piertan el entusiasmo en los más indiferentes, 
porque con eutusiasmo trabajan los compaña- 
ros y todo se contajia y mucho más lo que 
seduca. 
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á nuestras fuerzas, basta anunciar la clase de 
trabajo que queremos realizar, para que nue- 
vos elementos se nos agreguea con el objeto de 
ayudarnos. Solamente así se hubieran podido 
pubiicar tantos folletos, tantas obras, tantos 
manifiestos y así solamente EL PeErSEEGUIDO po- 
dría llevar una existencia desahogada como la 
que lleva: por la fuerza de voluntad de los 
compañeros. 

Por otro lado vemos nuevos grupos, tomando 
nuevas iniciativas. No se conforman con ayudar 
solamente á los de otros grupos; quieren hacer 
más, quieren trabajar más por la causa y todos 
estos esfuerzos les parece poco, quieren más, 


se desesperan porque la obra no va tan de pri 
sa como desean y redoblan sus fuerzas, y un|bra, en el Mosa, el Rhin, los A'pes, los Piri- 


gran impulso adelanta la propaganda y la sa- 
tisfacción de verla adelantar, es la única re- 


compensa que los llena de placer. 


Nuevos periódicos, nuevos folletos, reuniones 


los voluntarios de la anar- 


Cada compañero es un verdadero hombre. 


adelante. Y todo 


Vienen persecusiones, porque la burguesía te- 


me. Se hacen prisiones, se destierra, se roban 
periódicos, folletos y dinero. 
recoacentran los pensamientos dae los volunta- 
rios Compañaros, para pensar sobre el modo de 
vencer un nuevo obatáculo que se presenta en 
el camino. Se reconcentran las fuerzas y en su 
reacción veacen el obstáculo y con mas brios 
que antes sigue la obra adelante. Porque no 
hay obstáculos que puedan vencer á la fuerza 


Ua momento se 


de voluatad. 

¡Qu1e espectáculo grandioso el que sa presen- 
ta ante la humanidad! ¡Qué lacha más titánica 
y con qué entusiasmo realizada! ¿Quién puede 
contenerla? Trescientos mil millones de cañones 
es poco para contener la marcha de esta causa. 
Cincuenta mil millones de buques de guerra no 


son capaces de destruir usa idea. Todos los! 


cleriburros juntos, rebuzaando al mismo tiem- 
po, ho son capaces de confundir las ideas que 
se sienten en todos los órganos de los compa- 
ñeros. Nada, nada puede contener la marcha 
mageztuosa de la anarquía, porque es la nueva 
era que vislumbra el proletariado. 

¿No tiembias, burguesía, ante el espectáculo 
que tieves á la vista? ¿No recapacitas que eres 
impotente para contrarrestarlo y que cuanto te 
empeñas en combatirlo, tanta más fuerza le dás 
y más le ensúcias tú misma y cuanto más sú- 
cia, más apestosa y con más entusiasmo te van 
á barrer, 

¡Piensa, piensa que la voluntad no puedes 
coutrarrestarla más que cortando cabezas, pero 
eso, puesto en priacipio, dará el resultado de 
que la tuya no es diferente y se corta también 
con la misma f«cilidad! 

E a 050 nd 7 paanrcrarmreo 


BEIJA PATRIA! 


Para que se vea el provechu que á los obre- 
ros, les da esta isvención burguesa, toma- 
mos los siguisates datos que uan periódico mi- 
litar francés trae, relativos á las bajas que ha 
tenido el ejército de esa nación, durante el 
presente siglo: 

















«El doctor L1ignean, miembro de la academia 
de medicina, ha eoviado á dicha academia un 
estudio sobre «Las consecuencias demográficas 
que han tenido para la Francia las guerrzs 
sostenidas durante un siglo». 

Para apreciar la mortalidad militar desde 
1793, hasta nuestro3 días, el doctor Lagneau 
ha comparado el efectivo de las tropas antes 
de entrar en campaña, y el que tenían después 
de ella, He aquí los resultados á que ha ile- 
gado: 

5a los primeros momentos de la revolución, 
el ejército francés constaba de 120.000 hom- 
bres, Para hacer fceente á las guerras contínuas 
desde 1791 hasta 1800, en Bóigica, en el Sam- 


neos, Vendée, Lombardía y Egipto, se llamaron 
á las armas 2.800.000 hombres. Cuando el cen- 
so del año IX, no había sino 677.598 militares. 
Las guerras de la república costaron por con- 


de todas c'ases surgen por donde quiera. En|siguiente á la Francia 2,122,402 hombres. 
todas partes están 
quía trabajando por su causa. ¿Quién los man- 
da? Aciso los hombres que tienen voluatad |vontínuas, Austerlitz, Jena Auerstaedt; Eckmuh), 
propia y que no' están sumisos á nirgún idolo |Sacile, Essling, Wagram, Tarragona, Smoleusk, 
¿necesitan que alguno los mande? 


Desde 1801 hasta Waterloo, apenas bastaron 
pare llevar los claros causados por las guerras 


Sehwardine, ia Moskowa, Lutzeo, Bauthen, Vi- 
ttoria, Dresie, Leipzig, Hanau, Graón, León; 
Arcis-sur-Aube, Fére Champenoise, Paris, Ton- 
louse, y en fla Waterloo, costaron á la Francia 
cerca de dos millones de soldados. 

Las campañas de 1823, 1828 y 1832 fueron 
menos mortíferas. La conquista de Argelia ha 
sido muy mortífera á causa de las epidemias. 

De los 309.268 hombres que tomaron parte 
en la guerra de Crimea, sucumbieron 95 615. 


[Da los 500.000 que atravesaron los Alpes, du- 


rante la guerra de Italia, murieron 18.675. En 
la expedición 4 China. de 8.000 hombres mu- 
rieron 950 soldados. Ear Cochinchina, durante 
los primeros 19 años, la mortandad ha sido de 
48 por mil, La estadística médica del ejército 
no tiene ningún documento sobre la mortalidad 
en Méjico. 

Los partes de 1870-71 no se han hecho. Por 
consiguiente no se puede conocer el conjunto 
de las pérdidas sufridas. 

No se conoce ni aún el número de comba- 
tientes. Sin embargo, de los diferentes docu- 
mentos parece resultar que en 1870 se llama- 
ron 380.000 hombres de los clases de 1869 y 
de 1870 y 700.000 hombres de las clases ante- 
riores, Ó sea un millón de hombres más ó me- 
nos, á los cuales hay que agregar 417.000 que 
constituian el efectivo medio en 1876, 

M. Levasseur aprecia en 130.000 el número 
de muertos y en 143.000 los heridos que tuvie- 
roa los ejércitos franceses. A estas cifras es 
preeiso agregar las defunciones habidas en la 
población civil á causa de la guerra y sus de- 
funciones, 

En resúmen, del estudio demográfico del se- 
ñor Lagueau, resulta que la guerra, desde hace 
un siglo, ha costado la vida á cerca de seis 
millones de franceses». 
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TIRANIA DEL ESTADO 


Ya que la revolución se anuncia como de- 
biendo ser social, es decir, dejando al indivi- 
duo libre de satisfacer todas sus necesidades, 
sin otras obligaciones que las que quiera im- 
ponerse á sí mismo, el partido revolucionario, 
propiamente hablando, debe ser anarquista. 

Ei debe declararse adversario, no de tal ó 
cual forma de Estado, pero sí del Estado mis- 
mo. Porque quien dice Estado, dice privilegios 
y miserias, dominadores y dominados, clases 
que dirigen y clases de desheredados, política y 
no justicia, códigos y no derechos, cultos pre- 
dominantes y no religión, ejército y no defen- 
sa, extremos de lujo y de indigencia. Papas, 
reyes, presidentes, directores y dictadores.... 
es siempre el Estado quien divide la comuni- 
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dad en dos campos y allí donde él más divida, 
sea bajo cualquier nombre, es también donde 
él más domina. 

Pesado á los súbditos, envidioso del vecino, 
el Estado representa en el interior, tiranía y 
guerra; en el exterior, bajo el pretexto que es 
el órgano de la salvaguardia del pueblo, por 
necesidad se hace expoliador y violento, con el 
pretexto de mantener la paz entre los ciudada- 
nos y los partidos; él provoca las guerras sean 
próximas ó lejanas, El llama bondad, obedien- 
cia, expansión, las matanzas; civilización, la 
hipocresía; lo mismo como la iglesia, es engen- 
drada por la ignorancia común y la cobardía 
de la mayoría. Con los hombres de dignidad éi 
se muestra tal cual es realmente, el enemigo 
del hombre desde su nacimiento hasta su muerte. 

Por más que sean los peligros que puedan 
hacer correr los hombres de la anarquía, siem- 
pre serán mucho menos que el peso “del Es- 
tado. 


Muy bien lo constatan los hombres y aunque 
mudando periódicamente la forma del Estado, 
vean que siempre es lo mismo, la forma puede 
cambiar el volúmen, sin por eso dejar menos 
pesado el fardo. 

Este cambio de forma, quizá podría ser bue- 
no con respecto á algunas reivindicaciones es- 


peaciales, pero cuando no se luche más por ta) 


Ó cual derecho, por tal Ó cual deber; pero para 
obtener la sumi completa de todas las satisfac- 
ciones, de todas las necasidades, todas las for- 
mas se quedan insuficieates, y el Estado es por 
debaj> del objato que se propone. 

Es al Estado que detestan los auarquistas. 
Ello no vuslven á retroceder á las teorías de 
Jean J1cques Rousseau, no quieren rehacer la 
naturaleza, pero sí interpretarla, porque ellos 
afirman que la anarquía ez el orden natural. 
Lo mismo que con las leyez de afinidades y de 
cohesióa, las moléculas se organizan entre ellas, 
del mismo modo los hombres no tienen necesi: 
dad de ua poder mantiro3o pira mantenerse en 
sociedad. Es precisamente porque el Estado es 
un mo sentido que concluye siempre por comer 
á los hombres. Si los individuos fueran entre- 
gados á sí mismo, cada uno guardaría á los 
demás y él mismo, mientras que hoy día todos 
los h3mbres tienen que guardarse del Estado. 

Anárquico es el pensamiento y hácia la anar- 
quía se encamina la historia. El pensamiento 
de cada hombre es autónomo y sin embargo 
todos los pensamientos de cada uno se organi- 
zao dentro de un pensamiento colectivo que 
mueve la historia. 

Hácia la anarquía camina visiblemente la his- 
toria agotando las fuerzas vitales del Estado, 











EL ESTADO 


Pero proscinda y se mezcla, 

«El Estado es el que por sus códigos mantiene 
la monstrussa desigualdad de condiciones que hoy 
existe, móvil é incentivo de la guerra, él es el que 
debe irla amenguando á fuerza de corregir leyes 
que tienen su origen en el egoismo de los patricios 
contra los plebeyos de la antigua Roma».—P1i y 
MARGALL. : 

Nótese que el verbo mantiene, aunque usado en 
presente, no se refiere sólo á la época actual, sino 
que ha da entsnierse como pre:ente en todas las 
épocas históricas, por consiguiente es el agente de 
la desigualdad de condiciones. Y sin embargo ese 
mismo agents daba, según el señor Pi y Margall, 
amenguarle, y esto por medio de leyes. ¿Qué es la 
ley? Abro un dicsionario y encuentro esta defini- 
ción: «Acto de la autoridad soberana que regula, 
erdena, parmite Ó prohibe». Además encuentro esta 
cita de Dalloz, gran jurisconsulto francés: «Cuando 




















y desenmascarando el antagonismo inevitable 
que existe entre el poder central y la libertad 
del hombre, 

Justificad el Estado como queráis, consagrad- 
lo, transportando en X!/ el Dios sustraido 4 la 
iglesia, hacedlo (Gú%efo, Ghibelino, burgués, teo- 
erático, monárquico, republicano; esta consa- 
gración siempre impondrá que El es un tirano 
en contra del cual protestaréis continuamente 
en nombre del pensamiento y de la natura- 
leza. 

G. Bovio. 





TEMBIL AD!... 


Burgueses, explotadores, políticos: temblad! 

Toda vuestra astucia, toda vuestra sabiduría, 
toias vuestras leyes bárbaras, no bastarán para 
impedir vuestra próxima caída; vuestra socie- 
dad debe perecer y perecerá; el oprimido de 
hoy, será vueztro justiciero mañana. 

A vosotros jueces, á vosotros magistrados, á 
vosotros ejecutores de infames leyes: temblad! 
Vuestra justicia es infame, vuestra justicia es 





jabsurda, y el día en que el ajusticiado por vo- 


sotros obtenga su libertad, es decir, cuando su 
voluntad se imponga, vosotros, corbardes, les 
pagaréis bien caras las iniguidades cometidas, 
hácia el sér denigrado por vosotros, los roedo- 
res de la humanidad, los miserables del oro! 

Deorramad sangre inocente, derramad sangre 
oprimida, que vuestra sangre bien pronto debe 
derramarse en venzaoza de los mártires que 
vuestra sociedad infame ha hecho, en venganza 
de lo3 verdaderos defensores del pueblo, en 
veoganza de las víctimas inocentes fusiladas en 
Barcelona y de todos los caídos por la anar- 
quía. 

¿No estáis hartos de sangre proletaria? 

¿No teméis á los hijos de vuestras víctimas? 

¿No temblais 4 las provocaciones del pueblo 
causado de vuestras iniquidades? 

O3 ries de todo eso ¡miserables! sí, os ries, 
porque tenéis la fuerza armada que os protege, 
porque tenéis los esbirros que os dsfieaden; pero 
sin embargo, temblad! 

Porque la fuerza armada, los esbirros, com-= 
ponen una parte del pueblo y ese pueblo hoy 
inconsciente, mañana podrá ser consciente y 
será vuestro más acérrimo enemigo, Tembladi! 

A' vosotros oprimidos, explotados, á vosotros 
desheredados de la fortuna, á vosotros, moder- 
nos párias, nos dirigimos jpara qua despertéis 
de ese sueño de indiferencia, y entróis á for- 
mar parte en las filas de los rebeldes.... de 
los «utopistas», (porque así -nos llaman los sos- 
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la ignorancia domina en el sano de las sociedades y 
el desorden en los espíritus, las leyes alcanzan un 
número infinito. Lo>s hombres esperan todo de la 
legislación, y como cada ley nueva es un nuevo 
desengañ », piden sin cesar á los l-gisladores lo qus 
no pueden esperar más que de sí mismos, de su 
educación y de la moralidad ds) sus costumbres». 

Muchos siglos anta3s y con menos palabras había 
dicho Tácito: «Cuanto más se corrompe el Estado, 
más se multiplican las leyes», 


Todo esto debía saborlo de sobra el señor Pi y 
Margall y terorlo en cuenta para no firmar eso que 
de él d:jo transcrito, 

«Las cuestiones referentes al trabajo son delica- 
dísimas y vidriosas y na pu=de tocarlas el Estado 
con su pata de elefante sin hacerlas añicos y 0ca- 
sionar mayores dafios». —CARVAJAL., 

Pues lo mismo sucede con todos los asuntos refe- 
rentes á la sociedad y al individuo: esa torpe pata 
todo lo estropea, 

En auiores extranjeros se encuentra la misma dis- 
paridad 

«No existe razón para recurrir á la providencia 
del Estado, pues el hombre es anterior al Estado, 
ya que antes de que se forimara la sociedad civil 
tenía por la naturaleza el derecho de provaer á sus 
neces:dades».—LrEón XIUU (encíclica sobre la cues- 
tión obrera). 











tenedores del estado actual). sí, abrazad con 
todo vuestro ardor el ideal sublime, para que 
en un día no lejano, nuestro sueñ> dorado se 
convierta en realidad y entonces seremos hom- 
bres, o bestias. : 
Pues está próximo el día en que el pueblo 
pedirá justa cuenta á todos los tiranos. Enton- 
ces. 0h burgueses, pobre de vosotros!.... 
Temblad!.... 


STEIN 


SOLIDARIDAD 


Un compañero que fué muy activo en la 
propagauda de nuestras ideas, está actualmen- 
te detenido en una bastilla de esta República 
por haber defendido la idea anárquica. La acu- 
sación que le imputan es grave y la ayuda pe- 
cuniaria de los compañeros sería muy útil á 6l 
así como á su familia, que encuentrase en un 
estado sumamente crítico. 

A tiempo debido los compañeros sabrán su 
nombre y la causa que originó su detención. 
Por ahora, mieotras vos declaramos eon él mo- 
ralmeote solidarios de su acto, invitamos á los 
compañeros á ayudarnos en la iniciativa de una 
suscripción á su favor, 

Dirigir las oblaciones 4 nuestra administra> 
cion lo más pronto posible. 


SUSCRIPCIÓN 


Á FAVOR DE UN COMPAÑERO PRESO 


PS 


EL PRRBAOUIDO . <2 1...» «sms, 0 DO 
AnÓnIMO.... 5.00 
Un desconocidds. ...: cocidas D 2.00 





:* 6. 6:060600065b0940. 60600. » 





Total. dsd de $ 17.00 


Grupo LA EXPROPIACION | 


Este grupo tiene á disposición de los com.- 
pañeros los siguientes folletos; 

1 Declaración de Etíevans. 

2" A mi hermano el camresino. 

3 ¡Cómo nos diezman! 

4 Rivachol. 

5 La anarquía en la evolución socialista. 

Da próxima publicación, el conocido folleto 
Entre campesinos. 4 

Para los pedidos dirigirse 4 Eu PerseGuipo, 
«La Anarquía» de La Plata y «El Oprimido». 

Precio: de cada uno según sus fuerzas. 





Lo curioso de esta cita consista en que con= 
cuerda perfectamente con este pensamiento de Re- 
nan: 

«El hombre es anterior 
dano». 

Por donde se va que, á pesar de las excomu- 
niones, el papa místico se inspiró, no en el es- 
píritu santo, sino en su enemigo el difunto papa 
laico 

«Un Estado es una reunión d+ hombres sometidos 
bajo un mismo gobierno». —Turcor. 

Porque es así y potque ess es ¡ ízuo combatimos 
el Estado los anarquistas. 

«De Estado á Estado el único derzcho común es 
el de ia fuerza», —PRrouDHoN. 

Con ese pensamianto coxcuerda este otro: 

«La popularidad de un hombre da Estado en su 
puís se suc'e medir por el mal que hi hecho al resto 
de la humanidad» .—VALTOUR. 

Trasiado á los partidarios del Estado para que 
vean lo que esa odicsa institución hace de la solida- 
¡ridad humana 

«El fia d+l Estado es la libartad».—SPINOZA., 

Esto es cándido en su sentido recto é impropio 
¡de la sabiduría de aquel gran filócofs, Tal vez quie- 
ra decir que cuando el Estado muera nacerá la L- 
bertad, en cuyo caso conformes, 

«El Estado es la gran ficción por medio de la cual 


y Superior al ciula- 
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NOTICIAS VARIAS 


En Barracas, el movimiento emancipador se vá ex- 
tendiendo cada día más. —Lag mentiras socialistas que 
Patroni y Ca. habían qu rido sembrar en aquel centro 
obrero, no han encontrado éco. Unicamente el prin- 
cipio anárquico es aceptado y discutido con muy buen 
éxito. 

A más de dar á luz un nueve campeón, los compa- 
ñeros de Barracas e-tán por abrir uva biblioteca de 
estudios sociales, que desde ya le auyguramos muy buen 
éxito, 

También muchos grupos se han formado en este úl- 
timo tiempo con el propósito de extender más la pro- 
paganda. 

Adelante y muy bien, 








Un compañero que forma parte del grupo «Mercado 
Spinetto», nos comunica lo siguiente, que con placer 
publicamos: 

«Los burgueses creen que nuestra causa no es [un 
hecho, pero vemos que en todas partes se propagan 
nuestros ideales. 

Tan es así, que en el Mercado Spinetto, no hace un 
mes, apenas se conocía lo que era anarquía, pero en 
poco tiempo tal idea ha cundido de tal manera, que pa- 
cos hay en los que forman los operarios de dicho mer- 
cado, que no simpaticen con la verdad y el bien común 
para todos». 

Adelante, pues. 


Leemos en La Nación del mártes 6 del corriente, 
un suelto que vale la pena reproducirlo: 

Una ocurrencia singular—Ea el frente de la casa de go- 
bierno, cerca de la entrada del presidente, se h:+bia produ- 
ducido de tiempo atras un desperfscto del piso, que cada día 
iba haciéndose mayor. Primero tué una baldosa fi»ja, luego 
dos, acabando por hacerse un pozo. 

Un compatriota, cuyos asuntos lo llevan á menulo al pala- 
cio gubernativo, notaba diariamente los progresos del desper- 
fecto, extrañando que no se procediese de una vez á repa- 
rarlo. 

Convencido al fin de que nadie lo haría, resolvió ayer ha- 
cerlo él pe su cuenta; y al efezto llamó un albañil, q1e con 
poeo trabajo rellenó el bache y acomodó las baldosas en bue- 
na mezcla. : 

Gracias á esta buena ocurrencia, podrá pasar por alí la 
gente sin riesgo de romperse la crisma. 

Y después nog dicen los burgueses que la probali- 
dad de la repetición de estos hechos expontánevs no 
serán posibles en anarquía! A nosotros nos pareca 
cosa más absurda que ellos, l3s burgueses, con toda 
su administración reglamentada, no llegan á ocuparse 
tampoeo de las cosas más sencillas, 


El grupo «La lucha» publicará en breve el folleto: 
El proceso de un gran crimen, 

El mismo grupo avisa á la vez á los compañeros 
que tengan dinero recolectado, que lo manden á la 
brevedad posible— Es urgente. 

La suscripción sigue y vendrá publicada en el pró- 
ximo número de El Perseguido. 


Los telegramas de estos días nos comunican que en 
una ciudad minera cerca de París, un obrero anarquis- 
ta que había sido despedido por haber provocado una 
húéles entre l>s mineros, se fué decidido á la «ficina 
del director de las minas y descargó sobre él cinco 
tiros de revólver. 


AAA AAA _ UE e— — — A) 


todo el mundo se esfuerza en vivir á espensas de 
todo el mundo» .—BASTIAT. 

Esto es hablar claro y tirar la evidencia al postro 
de los estadistas. 

«El Estado es un autócrata sin ¡.ual que tiene 
derechos contra todos y nadie los tiene contra él», 
—RENAN. 


Y el que sea capaz de probar lo contrario que se 
apresure á hacerlo. 

Ahora viene la última y concluyente cita en de- 
mostración de mi tésis: 


«Quisiera que se fundara un premio, no de qui-= 
nientos francos, sino de un millón, con corona, 
cruces y cintas en favor de aquel que diera una 
bu-na, sencilla é inte igible definición de esta pala- 
bra: el Estado, 

«¡El Estado! ¿qué es? ¡dónle está? ¿qué ha-e? ¿qué 
debería hace: ? 

«Todo ¡io que sabemos es qu» es un personaje 
misterioso y seguramente el más solicitado, el más 
aconsejado, el más invocado y el más provocado que 
pueda haber en el mundo».—BASTIAT, 

De azuerdo con la redacción de El Productor. 

Queda demostrada su primera afirmación: el Es- 
tada no lo han definido sus partidarios porque, sien- 
do múltiple y vario como la arbitrario lad, es inde- 
finible. 


e 
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Como á las detonaciones habían acudido varios em- 
pleados con el fin de apreheuderlo, nuestro compañaro, 
autes de caer en las manos de ellos, hiz> estallar una 
bomba qe lievaba, la cuul hirió á doce individuos, al 
mismo tiempo que él t.mb én quedab:+ muerto. 

Pero no importa su muerte; más vale morir comba 
tiendo, que dejwrse martirizar después por nuestros 
verdugos, 

, En San Pablo (Brasil) ha vuelto á aparecer L'Avve- 
nive que había sido suspendido por arbitrariedad gu- 
bernamental. 

Esta vez el periódico sale clandestinamente y es de 
esperar que ahora la policía brasilera no podrá llegar 
á poner presos á sus redactores, como lo hizo ante- 
riormente. 

<x——— at ———Á — 


Suscripción para “La Conquista del Pan” 


J. C. C. 5.00, Corazón de león 1.((), Uno contra los anar- 
qu stas (.89, J. T. 1.09, El Czar de Rusia 1.65, Un panadero 
1.00, El jutio errante (.50, Ramóa 0.3%, Uno que quiere que 
cada anarquista tire una bomba en una misma hora 0.70, Juan 
Ratto 050, Uan expropiado 0.50, Un descamisado 1.00, Un co- 
chero 1.00, Uro que v:no de Chile 0.50, Pablo Angulo 1.00. 
Un barbero asesino 1.00 B, 0.50, N.2.79, R. 1.00, T. 1 0%, P. 
0.50, Ua nuevu convencido 1.0», KR. S. 1.59, Ua carpintero 
exp otado por ua prozuradar 05%, Pandorete 0.509, La limos- 
na es un crimen 050, Ua panadero 1,0: N. N. 1.00, Co!ó 
0 20, Carvajales 1.00, Fontana 1.00, Puricelii 0.59, N N: 0,50, 
N. N. 0.90, Jaan M 0.50, Durelli 0.70, Lingara 1.50, Cappelat 
1.00, Juan Audrés1.55, Un aibañil qua desea ablandar cal con 
sangre de burgueses 1 00, 


Grupo «Los Acratas» de Barracas 


yA paternero 2,00, Un npeóa albañil 0.50, D. Rodas 3 60, 
Sebastián 0.5), Blas 0.50 Un positivo 0.50, P. G. 0.50, Hor- 
miga 0.50, Portugués 0,50, Marin 0.50, Un expropialo (1.50, 
Pedro Padilla 1.00, Viuda de S:iivador 0.50, Un fundidor 0.50, 
Otro fundidor 0.50, Un tornero 1.00, Juan Mobia 1.00, Ful- 
micaute de plata 0.50, Poimout 1.00, Un zapatero 0.50, Pas 

or todo 0.50, El moro 0.69, Uno que está en el camino de 
a verdad 0.5, Grupo «Titr» 1.20, Uan mercero 1,03, Un War- 
tin Fierro 0.*0, Uan andaluz maoco 0.50, Un yesero 0,50, Por 
dos gallegos fleros 1.2, P. T, 2.50 Francisco Romano 0 50 
Por tres ejemplares de alpargatas 1.5), Un h:rrero que fa. 
brica bombas 0.50, Un pastelero 1,00, Un positivo 0.25, Un 
zapatero rhbioso 0,80, Un oriental 050, Otro oriental 0,50, 
R. P. q.50 Luis Ricondo 10», Jo:é San :her 1,00, Benito Pe- 
roz 050, Un padre con 4 hijos 0.50. 


Grupo «Los Decididos» de Almagro 


Un rengo 0.25, Un vigilante de la 28 0 20. 


Cuivitcoy—Llaparcio Canabajita 0.50, Juan sin patria 1.00. 
Uno que upus tranano 0.50, Uno qua no existe (.15, Amigo 
0.20, Ravachol 1 00, Un destripador de burgueses 0,5u, Li- 
hertad (.20. , 

La Prara—Por conducto de «La Anarquia» del grupo «La 
Chispa» de La Madrid 8.00, Ua bastardo estremeño 0.50, S. 
C.0.10.P N. 1.09, Carlos Gonzalez 0.50, Un ex-fra mason 
1,00, Un aparador oriental 0.59, S. G. 1.00, Dos tr bajadores 
1.00, Un mozo de café 1.09, Un petizo 0.8), Marat 0.50, Anas- 
tasio 0.50, Un socialista O 5u* 

Curvincoy—Por conducto de «La Anarquia» 1,00, Marat 0.50, 
Cualquier cosa 0.56, Un revolucionario 0.50, - 

La Prara—Reunión del 9 de Junio 19.50. 


EXTERIOR 


Monrtevipeo—Muera Crispi 0,30, Emilio Dierich 0,30, E S, 
o.2o, I. Byrda 0.20, Personne qui si suicide c'est une infamie 
de nepas se vangé contee les opreseurs 1.00, Albañil 0.12 1. 
Borda intransigente o 50, El que se comió los manisas o 70. 
Malditas todas las patrias que po esta vil palabra ha sem- 
brado el ódio entre todos los hombres—Uambiado en pesos 
m¡n. 12,00. 
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Hé aquí en extracto el pansam ento de Bakunin, 
el apóstol de la Anarquía : 

¿Qué es el Estado? Es, responden los metafísicos 
y los doctores en derechn, la cosa pública; los in- 
tereses generales, el bien colectivo y el derecho de 
todos, opuesio3 á la acción disolvente de los intere- 
ses y da las pasiones egoistas de Cada un». £s la 
justicia y la realización de la moral y da la virtud 
sobre la tierra. Por consizuiente, no hay acto más 
sublime, ni deber más grande para los individuos 
qua desvelarse, sacrificarse y morir si es preciso 
por la prosperidad, porel triunfo y por el esplendor 
del Estado. á 

Tal es en pocas palabras, lo que pude llamarse 
la teologí1r del Estado. 

Veamos ahora cómo esa teclegía política, así co- 
mo la teología religiosa, oculta bajo formas hermo- 
s»s y poéticas apariencias realidades asquerosas y 
viles. 

Analicemos la idea del Estado tal como nos la 
presentan sus defansores:—Es el sacrificio de la li- 
bertad natural y del criterio de cada uno, indivi- 
duos y colectividades comparativamente pequeñas— 
asociaciones, municipios, provincias—aá los intere- 
ses y á la libert»d de todo el mundo, á la prosperi- 
dad del gran conjunto. Pero todo el mundo, todo 
ese conjunto, es la aglomeración de todos los indi- 
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Resta déficit...... ES A 
Suscripción á favor de BL PERSEGUIDO 





NUMEROS 87-88 

H. P. 5.00. Un noy 0.40. Un panadero que desea abland»r 
masa con sangre burguesa 0.20. Adatroc 1l.o0. Madrileño 
0.2o. Un burgués jodido 0.50. Uan panadero o.lo. P. Lorea 
0.30. P. Monseraat «.2o. Abajo la tirania 0.2. Cualquier 
macanaso 0.50. Abajo los burgueses traidores 0.50, H. 1, 0.50. 
Doctores en tierra romana 2.30. Un vasco 0.34 Un doctor en 
suela 0.50. Sobrante de café en Barracas y Roma l.to. Un 
mozo enamorado 0.25. Un guardía nacional qu» no quiere 
je. e 0.35. Un puñal ensangrentado 0.25. Sobrante 0.06. Un 
voluntario 0.20. Reina regente 0.0. Uso que no quiere go- 
bierno 0.20. Fern=ndo Fabio 0.80. Un despreciado de la Lur- 
guesia 1,00. Mengi 0.20. Muarte á un capataz burgués o.15, 
Un aprendiz 0.50. Spacch. Cristo c.Zo. Gli avanzi della caña 
0.15. Un anarquist» 0.20. Áudrea Lampanconi 0.50. Hoja seca 
o.lo. Niente 0.20. Un yaneys 0.40. F. G. 0.55. Peluquero 
furioso 0.50. De un grupo para comprar una bomba 5.30. Un 
patrón 0.40. Sin nombre >.3>. Ramon Ramirez o0.5o. Suisé 
0.5». Tilio o 50. Un arredor 0.20. G. H. 0.50. Peon de al- 
bañil 0.20. Pab.o Angulo 0.0. Augusto Masé 0.50. Un con- 
vencido de lo que es la anarquia o 50. Gune al Ma-oto 1.00. 
Uno que desea que «El Perseguido lance mas dinamita 0.20. 
KR. S. 0.50. Bwnús 1.20. Lupo 0.50. Cappelat 0.25. Un tuerto 
v.4o. Ua albañil que desea ablandar cal con sangre burgue- 
sa 0.35, Un atorranta de vieux chiffons 0.20. Abajo el orden 
o.lo. Un noy 2.15. 


Grupo «Los Decididos» de Almagro 

Un rengo 0.25. Un vigilante de la 28 020. E. A. 0.60. 
Doztor en papas 0.20. Yo cun las tapas 0.20. Sin nombre o.%o. 
R. M. 0.47. La verdad o.5o, Un obetense 0.25. Uno de Tru- 
bia 0.25, Uno qua ódia los alvahu2tes o0.%o. Maneral o 15. 
“4 KR. 0.25. Un asturiano o.to. D M. 0.10. Un madrileño 
0.25 El de las pisetis 0.25. Uan loco 0.20. Uno que trabaja 
ua Mas y está dos de balde 0.40. Una compañera convencida 
o 2o. Un zapatero 0.lo. Bakounini 0.50. 

Grupo «Los Hijos del Plata» 

Tio Leiteiras l.oo. Puca plata 0.50. Un calubrés o.5o, 
Eshameio en la olla 0.50. Ua loco 0.0. Un miserab e 0.50, 
Un correligionario 0.85. Un catedrático l.oo. José Mancls 
0.50. Peralia 0.70. Un partidario de Ja sociedad futura o 5:. 
Faliciano 1.00. Cualqui»r cosa 0.50. M. Sanz l.oo. Loastone 
0.69. Pedro el de Barceiona 0.50. Un jugador al truzo o.5o. 
No tengo más 0.50. 

MerceDes —Caserio 0.Bo. Un xapatero atorraite o5o. Un 
atorrante zapatero 0.50. Un demonio 0.50. Un co inero 0.60, 

ViLLa CaraLinas—Ua decidido 0.57, 

Cóxnopa—C. Nico etti 1.30. Bomba 4 los burgueses 0.30. 

UJAN—F, E. Bianchi 2.00. Andaluz fulero pero macanudo 
0.20. Un desconocido 0.70. 

CaraMakca — Abajo los embusteros 0,50. 

TrENQUE-LAUQUEN—Un macztro de pala que desea hornear 
cabezas de burgueses 0.50. Un amasador que desa amasar 
con sangre burguesa 0.50. Un pelotaris que quiera jugar la 
pelota con cab»z¿8 de burgueses 0.57. 

Moron—Un incendiario 0.40. Tres anarquistas 0.60. 

CuiviLcox - Uan peón de carro 0.50. Un quintero 0.40. Lla- 
pareio Canabajita oo. Uno qua pas portado o0.bo. Juan sin 
patria 1.co. Un mozo de fonda o.lo. Uno que no ex sta c.2o. 
Producto de robos 0.2c. Amtgo 0.20. Uno que quiera por 
mes 0.lo. Ravachol l.oo. Libertad 0.20. Para «El Persegui- 
do» 1,00. 

La MabriD—Un grupo que se está formando 1.50. 
SáLta—Nn anarquista 0.23. Los socialistas som macánas 
0.15. Sooialista y nada es lo mismo 0.20. Uao qua conoce la 
anarqnia 0.25. 

Mexnoza—Sfordini Pietro e Britoni Ettore 1 oo, 

Total de entradas ps. 75.99. Sobrants del número 86 ps. 
39.53. Tirsje de los nún:eros 87 y 88 ps. 116. Expedición de los 
dos números ps. 30. R sta para «El Perseguido» ps. 19.43. : 

Por falta de espacio no concluimos de publicar las listas 
de suscripción que nos han remitido, Irán en el número 
Próximo, 
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viduos y colectividades humanas, por pequeños que 
sean, y si para coordinar todos los intereses indivi- 
duales y locales deben ser sacrificados, ¿cómo queda 
el conjunto que á toldos los contiene? 

No es ya el conjunto viviente que da amplitud á 
cada uno, haciéndole tanto más fecundo, más pode - 
roso, más libre, cuanto más extensamente se desa- 
rrollan en su seno la completa libertad y la prospe- 
ridad individual; no es la sociedaJ humana natural 
quien confirma y aumenta la vila de cada uno por 
la vida de todos: al contrario: el Estado es el des- 
tructor del individuo y de la agrupación, la abstrac- 
ción destructora de la sociedad viviente, la limita- 
ción 6 por mejor decir la anulación de la vila y del 
derecho de las unidades que integran todo el mun- 
do por el supuesto bien de ese mismo todo el mun- 
do; el Estado es elaltar de la religión política ante 
el cual se inmola siempre la sociedad natural; es 
una universalidad devoradora que vive ds sacrificios 
humanos, como la Iglesia, de la cual es hermano 
gemelo. Para probar la ¡identidad enire la Iglesia y 
el Estado no hay más que considerar qua tanto la 
una como el otro están esencialment» fundados en 
la idea del sacrificio de la vida y del derecho natu- 
ral, y que ambos parten de un mismo principio: la 
maldad natural de los hombres, que no puede ser 
vencida, según la Iglesia, sino por la gracia divina 
y porla muerte natural en Dios, y segúa el Estado, 

Continuará. 
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